
Los anagramasy el programa iconográlico
de Quintandía de las Viñas: una hipótesis

de interpretación

La iglesia de Quintanilla de las Viñas (Burgos) constituye por su
insólita iconografía y enigmáticosanagramasuno de los monumen-
tos españolesquemás atraenla curiosidaddel investigador,másaún
tratándosede una obra de excelentefábrica digna de dedicarletodo
nuestro interés, flan sido varios los estudiosquese hanhecho sobre
ella y variadaslas interpretaciones,tanto de la esculturacomo de los
anagramas,llevando a profundas discrepanciassobresu datación%
No pretendohaceraquíun estudioexhaustivosobretodoslos proble-
mas queplanteala iglesia, sino ocuparmesolamentede su programa
iconográfico y dar una nueva lectura de los anagramas,dejandoel
estudio global del edificio, que requeriríamás espacio,para otra oca-
sion.

Sobre el problemade su cronologíapretendedarnosalgunaluz la
inscripción que se encuentrasobre la imagendel Sol, en el capitel del
lado de la Epístola,a la entradade la capilla mayor.Su texto: « + OC
EXIGUUM EXIGUA OFF(ERO) D(E)O FLAMMOLA VOTUM”, nos ha-
bla del ofrecimiento por Flammola, siguiendouna fórmula utilizada
tambiénpor Alfonso II el Casto(794-842)en SanSalvadorde Oviedo:
«EXIGUUS SERVUS TIJUS ADEFONSUS EXIGUUM TIBI DEDICO
MUNERIS VOTUM» 2 En la inscripciónde Flammolase juegacon la

1 Además de la bibliografía citada en las notas hay que mencionar los es-
tudios monográficosde: V. Alvarez, E. Camps Cazorla, A. W. Clapham,A. de
la Cruz, F. Iñiguez A]mech, T. López Matas, .1. L. Monteverde, R. Orueta,
W. M. Whitehill y los de G. Argaiz, J. lvi. Azcárate, M. Broens, E. Camarero
Rojo, Y. Camón Aznar, J, A. Ceam Bermudez,V. de la Cruz, 1. Fontaine,E. FIé-
rez, M. Gómez Moreno, T. Hauschild, E. I-lubner, A. Kingsley Porter, B. Osa-
ba, B. de Palacios,P. Palol, Y. Pijoan, M. Prieto, 14. Schlunck, L. Torres Balbás,
J. Yarza y tantos más que lo tratan entre otros temas.

2 ¿f~ PuiG i CABAFALcIl: L’Art Wisigothique et ses survivances,París, 1961,
p. 136.Esta era unade las dos inscripcionesqueestabana ambosladosdel altar,
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colocaciónde las palabrasdesdelos extremoshacia el centroy de iz-
quierdaa derecha,siendola lecturaOC EXIGUUM VOTUM EXIGUA
FLAMMOLA OFFERO DEO, ya que la cruz delantede OC nos marca
el comienzode la frase, de forma queparecehabertenido que abre-
viar por falta de espaciolas dosúltimas palabras,colocadasen el cen-
tro. Su situación en este lugar, como han señaladoAndrés Ordax y
Abasolo Alvarez, puede deberseal canon XIX del Concilio de Méri-
da (666), en el que se ordena al presbíteroque diga en la misa los
nombresde los que hanconstruidola iglesia

Esta Flammola es, sin duda, la esposadel conde GundisalvusTe-
luz, queel año 879 restauróla iglesia de SantaMaria de Lara, según
atestiguaHuidobro «por dos conductosquevienen a confirmarsemu-
tuamente: Uno es el pequeñobecerrode SantaMaría de las Viñas en
poder de un particular, que pronto se publicará (D. m-), y otro las
inscripcionesexistenteshastajunio de 1924, por lo menos,en el cam-
po inmediatoa la ermitay queya handesaparecidoconotraspiedras,
relieves e inscripcionesahoraempleadasen el cerramientodel cemen-
terio de Quintanilla, próximo a la Iglesia parroquial. Eranlas inscrip-
cionescondalesde piedra marmórea,amarilla,pulimentaday las tres
llevaban el monogramade Jesucristocon las letras alpha y o(mega)
al lado. Conservocopia de ellas y de sus dimensiones.¡ Segúnla pri-
mera, en 879 Flámula, hermanade la Condesadoña Munia y mujer
del Conde GonzaloTelliz, ofreceel edificio a Jesucristo.¡ En la segun-
da se dice quemurió en 16 de diciembrede 929 y fue allí enterrada.¡
Por la tercera constaque Doña Mumadona,dedica una memoriaa su
esposoel Conde Gonzalo Nuñiz que murió en 932, no obstanteestar
enterradoen San Jorgede Cerezode Río Tirón, segúnel Becerro.Este
añadeque dicha señoramurió en 935 y fue enterradaen el atrio de
Santa María de Lara, así como otros individuos de su familia, y des-
pués de hacerconstarque en 879 se reedificao comienzaa restaurar-
se, aprovechandoalgunosrestos de la fábrica primitiva, anota la con-
sagraciónde la iglesia por un obispo llamadoAlmiro, tal vezel mismo
que pocosañosantes,en 870, consagróla de Orbaños.(Becerrode San
Millán de la Cogolla)>’ ~. Pérez de Urbel nos hablade otros documen-
tos en que apareceFlammola, efectivamentehastael año 929, con-
firmándosela inscripción que cita Huidobro ~.

segúnel Libro de los Testamentos.H. ScHLUNK: El Arte Asturiano en torno
al 800. Actas del Simposio para el estudio de los códices del Comentarioal
Apocalipsis de BEATO DF LIÉBANA, t. II, Madrid, 1980,p. 142.

5. ANDRÉS Onen y J. A. ABAsoLO ALVAREZ: La ermita de Santa María,
Quintanilla de las Viñas (Burgos), 1980, p. 39.

L. Humoaao.-«Ermita de SantaMaríaen Quintanilla de las Viñas”, R.C.P.M.,
Burgos, núm. 22, primer trimestre, 1928, Pp. 266-268.

<En 902 firma con su marido, GonzaloTelliz, condede Cerezo de Río Tirón,
una donación hecha a favor del monasteriode Cardeña.En 912 dan una rica
heredadal monasteriode Arlanza y confirman la donación, como testigos, la
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Los datos coincidencon otras noticias que tenemossobrela épo-
ca de repoblaciónde Lara. Estazona sufrió sucesivasdestrucciones
y repoblacionesa lo largo de los siglos viii y ix, conquistaday repo-
blada por Alfonso 1 fue saqueadanuevamenteen tiemposde Alfon-
so II y aunquereconquistadapor Ordoño 1, Lara no fue reedificada
hastala épocade Alfonso III, por los condesGonzaloy Federico.En-
tre las primerasrestauracionesquese hicieron figura la del cenobio
de SantaMaría ~. Los documentosmencionanel monasteriode monjas
fundadojunto a la iglesiade SantaMaría, a ellas consu abadesaAcis-
cío al frente hace una donación la condesaMoma Donna en el 923,
y allí profesa su nieta doña Urraca,hija de FernánGonzálezquees-
tuvo casadacon Ordoño III t En esta iglesia seríaenterradatoda la
familia, siendotrasladadosdespuésal vecino monasteriode San Pe-
dro de Arlanza por voluntad del conde Fernán González, enterrado
también en Arjanza, y ante la ruina que sufría ya la iglesia de Santa
María de Lara 8

Los anagramasgrabadosen el exterior del testero,en el lado de-
recho de la faja decorativacentral, corroboranesta restauraciónhe-
cha por Flammola.Su lecturaseríaFLAMMOLA RESTAURATJONEM
FECI. Este sistemalo vemostambién en monedasde Chindasvinto,
Recesvinto,Egícay Witiza, dondelas cecasaparecenen anagramascon
variadasformas de lectura~. Los paralelismosson orientales, en la

madre de FernánGonzález,Munnia Donna, con sushijos Fernandoy Ramiro.
Los documentosnos hablan de sus liberalidades,hastael año 929. Por esta
fechaGonzaloTelliz habíamuerto,y Flámula dabauna nuevavilla a Cardeña
‘por el remedio de mi alma y por el alma del conde mi señor’.» .1. PÉREZ. DE
DaBa.- «La antiquísimaermita de SantaMaria de las Viñas,monumentode gran
interés,,,Diario ABC, Madrid, 6 octubre 1929. Hay otra firma de Flámula en un
documentodel Cartulario de Arlanza, de 3 de febrero del 929, que confirma
también Fernán González,por el que el presbíteroAriano hace una donación
al monasteriode Ar]anzw Ver L. SERRANO: Cartulario de Arlanza, antiguo mo-
nasterio benedictino, Madrid, 1925, pp. 24-26.

Ver estasnoticias en L. HUIDOBRO: «Ermita de SantaMaría en Quintaní-
lía de las Viñas,,, B.C.P.M., Burgos, núm. 20, tercer trimestre, 1927, Pp. 238-242,
que sigue la información de Berganzay del Becerro de Santa Maria de Lara,
confirmando la refundaciónde Lara la inscripción de la iglesia de San Julián.
Ver también sobre esta inscripción L. HumnoBRo.- «El arte visigótico y de la
Reconquistaen Castilla», B.C.P.M., Burgos, núm. 25, cuarto trimestre, 1928,
pp. 361-368.

La donaciónes del 28 de enero del 923. Becerrode Arlanza núm. 15; L. Sn-
RRANO: Op. cd., pp. 18-20; 1. Ptnez DE URBEL: Op. cit,, nos da la traducción de
parte del texto; L. HUIDoBRO: Op. cii., primer trimestre, 1928, pp. 267-268, ci-
tando a Argaiz, nos dice que el monasteriosc restauróen tiempos del obispo
de Lara don Basilio y él mismo dio cl velo de monja a doña Urraca.

L. HUIDOBRO: ~<Elmonasteriode San Pedro de Arianza y su primer com-
pendio historial inédito,,, B.C.PM., Burgos, núm. 20, tercer trimestre, 1927,
pp. 211-214.

9 Las de Emérita e Hispalis de la épocaen que Recesvintoes adoptadoal
trono por su padre Chindaavinto(649-653) y las de Gerundacorrespondientes
a la adopciónde Witiza por Egica (698-702)son reproducidaspor O. GIL PARREs:
La monedasuevay visigoda, Historia de Españadirigida por R. MenéndezPi-
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iglesia armenia de Zwarnotz, de hacia el 650, el nombre del Catholi-
kos Narsesque la mandó construir se pone en los capitelestambién
en anagramas‘~, y otros ejemplos tenemosen SantaSofía de Salóni-
ca, del 784, y en las puertasde broncede SantaSofía de Constantino-
pla del 842 “.

Los anagramasde Quintanilla planteanciertos problemasde gra-
fía en relación con la lectura quepropongo: el cambio de M por N
y la O de forma triangular. Es posiblequeel escultorcopiarauna ms-
eripción con las letras unidas en la que pondría . . - kVV.. ., igual que
en la caja de Astorga pone SCErENA, de ahí quizá la sustitución de
la M por N, que haceextensibletambién al último anagrama.La for-
ma triangular de la O, que se ha interpretadopor otros autorescomo
una delta, podría relacionarsecon otra en forma de rombo en la ms-
cripción del capitel de Daniel en San Pedro de la Nave (Zamora),
mientras en el de Abraham son de forma elíptica. Coincide también
la O del capitel de Daniel con la de la inscripción de Flammola sobre
el Sol, mientras que el capitel de Abraham nos muestraun tipo di-
ferente. Asimismo, en el capitel de Daniel la U de LEONUM se traza

- - kV M- Que en los documentosencontremostambién el nombre de
Flammola como Flámula puedeexplicar el cambio de grafía de la O
del anagrama12

dal; vol. III: España visigoda, Madrid, 1963, p. 186, fig. 85, y p. 187, fig. 88. No
hay un orden de lectura fijo para los anagramasen las monedas,así,por ejem-
plo, en la citada de Emérita se lee en cruz de izquierda a derechay luego de
arriba a abajo; en la de Hispalis de forma circular en cl sentidode las agujas
dcl reloj, empezandopor la izquierda; y en la de Gerundase lee primero de
izquierda a derechay luego de abajoa arriba, marcándoseen el centro la E.

~3 Por los mismos años en que se construyeesta iglesia, Ardabasto,noble
armenio que sería padre de Ervigio, fue exiliado por el emperadorbizantino
siendo acogido por Chindasvinto,que incluso emparentécon él; L. GaoNnus:
«Une église manichéeneen Espagne”,Comptesrendas de l’Académie des bis-
criptions e! Belles-Lettres, París, 1952, Pp. 490497. El autor señalala semejan-
za entre los anagramasde Zvtarnotz y los de Quintanilla, relacionándolasa
través del episodiode Ardabasto,aunqueconfiesa que no sabe lo que dicenlos
de estaúltima. Tampocodebe conocer las monedasespañolasporquecita ex-
clusivamenteel ejemplo de Zwarnotz en relación con Quintanilla, pero no deja
de ser significativo que sea precisamenteen época de Chindasvintocuandoco-
mienzala tipología de los anagramasen las monedas,dándosetambién en tiem-
pos de Recesvinto.Quizá por oposición al origen de estemotivo no los llevan
las de Ervigio, hijo de Ardabasto,pero vuelven con Egica, yerno de éste, al
asociaral trono a su hijo Witiza.

Nota de A. Grabartras el artículo de E. LAxrBFRT.- «Léglise wisigothique
de Quintanilla de las Viñas, Comptesrendas de lAcadémiedes luscriptivus et
Bel/es-Le!tres, París,1955, pp,483-493.

12 En una inscripción del complejo de edificios de Cornus (Cerdeña),fecha-
ble entrelos siglos vt y ix, que contiene los nombresde Maria y Juanconuna
fórmula que dice «votum fecerunt,,podemosver tambiénenesunidas y una D
semejantea la de Quintanilla y San Pedrode la Nave. Testini, al comentares-
tos edificios, habla de las corrientes migratorias monásticasprocedentesde
Oriente y del Norte de Africa, y relaciona el de estainscripción con las basíli-
cas de Balearesde Son Bou y Son Peretó; 1’. TESTINI: «II complessopaleocris-
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El conocimientode anillos con inscripcionesencontradosen las
tumbas13 hacepensarque los dos anagramasquecontienenel nombre
de Flammoladeriven de uno de éstos,en queel nombreestaríaescri-
to así: 1

\, -e
fi—

0
w

quizá con grafía que uniera las letras. Desdoblandoel nombreen dos,
siguiendo los ejes y conforme a la colocación del grabado,es decir,
sin invertirlo con la impronta, aunquecolocandolas letras correcta-
mente,resultaríanlos anagramas

F

R N

c
Al añadirle el otro

E

A LA N

N L

el afán de simetría y repeticiónpudo ser la causade que se invirtiera
el ordende la L y la N en el primer anagrama,consiguiéndosea la vez
la lectura en forma de tres cruces, imitando el movimiento de la ma-
no del sacerdoteal bendecir tres veces seguidas,como alusión a la
Trinidad, sirviéndonosla repeticiónde las letras como hilo conductor

F A F
N N

NA A RL L C

La unificación en la colocaciónde las letras al repetirseALN en am-
bos anagramaspermite la lectura correctadel nombrede Flammola,
aunqueno sigan el orden que teníanen el modelo, ya que la N y la L
del primer anagramason las últimas del nombre,mientras las del
segundo son las primeras, como se puedecomprobaren el desdobla-
miento hecho más arriba. En el cruce de los círculos sogueadosque
contienenel anagramaNOLA y la estrella-flor anterior,hay un trozo
liso pareceque con una pequeñaT. Esto puedeser la indicación de

tiano di Cornus (Regione Columbaris) in Sardegna”, Actas del VIII Congreso
Internacional de Arqueología Cristiana, Barcelona,5-II octubre 1969, Barcelona,
1972, Pp. 537-561,t. II, fig. 28: Inscripción pertenecienteal edificio de culto n.» 1.

13 Reproducidospor M. LÓPEZ SERRANO: Artes decorativasde la éppca vis,-
goda. Historia de Españadirigida por R. MenéndezPidal, vol. cít., fígs. 533 y 569.
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la unión de este anagramacon el anterior~. Es posible también que
sólo estén enlazadoslos dos primeros anagramas que for-

man unamisma palabra,y la lecturadel último vuelva a empezarpor
la F: Fecí restaurationem,con un trazadomás correcto de la cruz

Los tres discosque quedaronsin tallar en el lado izquierdoquizá
estuvieran destinadosal nombre de GUNDISALVUS 15 prestándose
el último anagramaaser interpretado,tantopor RESTAURATIONEM
FECI referido sólo a Flammola, como por FECERUN(T) en el caso
de ambos, bien eliminando la palabra«restaurationem”o volviendo
a pasar la lecturapor la R y la N, con lo que se da el mismo trazado
que en el segundoanagrama y se justifica la conversiónde

M en N. Esto explicaría tambiénquemientrasel nombrede Flammola
se escribeentero, este anagramase nos presenteabreviado,pudiendo
serválido tanto si se escriben o no los otros discos.

Aunqueparecetenermássentidola lecturapropuestano podemos
descartartampocoqueel último anagramano se refiera a FENDERI-
CUS, uno de los restauradoresde Lara.

El que esteterritorio hubieraestadobajo el poder musulmány la
obra de Flammola sea una restauración,explica que se elija parael
programaiconográfico el texto de la JerusalénCelestial, pues si tra-
dicionalmenteel edificio de la iglesia ha simbolizadoeste concepto,
las circunstanciaspolíticas hacenque se recuerdeaún más el pasaje
apocalípticoinspirado en la restauraciónde Jerusalény el Templo
narradapor los profetas.No olvidemos,por otra parte, queel Apo-
calipsis estabamuy presenteen la liturgia españoladesdeel IV Con-
cilio de Toledo. El programa iconográfico estábasadoen los capítu-
los 21 y 22, en los que se describela NuevaJerusalén,el río y el árbol
de la vida de los que participaráneternamentelos bienaventurados.
Los fragmentosdel texto que ilustra la decoraciónestánrelacionados
con las descripcionesde Isaíasy Ezequiel,sobretodo.

14 Se puedeapreciareste detalleen la fotografía de la láns. 15 del libro ci-
tado de AndrésOrdax y Abasolo Alvarez.

‘~ Según L. HUIDOBRO: Op. ci!., primer trimestre 1928, p. 268, sobreel capi-
tel de la Luna parecehaberhabido una inscripción, quizá del conde Gonzalo
Telliz, haciendopareja con la de Flammola sobre el Sol. Las fotografías que
he consultado no permiten comprobarsu e&istencia.
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La iglesia, de la que sólo quedaen pie la cabeceray el crucero,
conservala decoracióndel arco de entradaa la capilla mayor. Este
arrancade dosgrandesimpostas,quesecoJocansobrecolumnasapro-
vechadasadosadasal muro, como cimacios entregosque hacenfun-
ción de capiteles. En ellos se representanlas personificacionesen
busto del sol y la luna, llevadaspor dos ángelesen imago clipeata.
Seríala ilustraciónde Ap. 21, 23: «La ciudadno habíamenesterde sol
ni de luna que la iluminasen,porque la gloria de Dios la iluminaba
y su lumbreraera el Cordero»16 Tanto el sol que nuncadejade alum-
brar como la luna que despuésde ocultarsea los tres días reaparece,
las dos lumbrerasinmortalespara el hombre,son sustituidospor la
luz de Cristo, el Corderovíctima y vencedor,comparableen su natu-
ralezahumanaa la luna quemuerey resucitay en su naturalezadi-
vina al sol ‘~. El sol ha perdidosus atributos como dios invencible re-
presentadopor la iconografía clásica con la coronay la palma, que
aparecendebajo de él. La palmase hacede forma inteligible, pero la
coronaresulta un objeto de difícil interpretación,sin embargo,toca-
dos como éstepodemosver en la cabezade un personajeen un mo-
saicoconservadoen el teatro de Bosra (Siria) y en miniaturasde có-
dicesmozárabescomo el Antifonario de León, el Beatode Magio, etc.
Quizá estatransformaciónse refleja en la luna por la apariciónde la
barba que oculta parcialmentesu rostro, convirtiéndoseen un perso-
naje masculino la que en- el mundo clásico y las culturas antiguas
era prototipo de lo femenino. Pero es másverosímil queesta icono-
grafía se debaa la procedenciade los artífices o del modelocopiado.
La divinidad lunar se representabapor un personajemasculino en
Persiay Armenia, entre otros pueblos,y tanto en las lenguasanglosa-

18

jonas como semíticases un astro expresadoen géneromasculino
El quesu desapariciónse representepor medio de ángelesquese los

16 Son varios los textosbíblicos que aludenal oscurecimientode la luna y
el sol al final de los tiemposen que sólo brillará la luz dc Dios: Is. 13,10; 24,23;
60,19-20; JI. 2,10 y 31; 3,15; Mt. 24,29; Mc. 13,24; Act. 2,20; Ap. 6,12.

>7 Este paralelismosimbólico no tiene nada que ver con la contaminación
de maniqucísmoque le atribuye Grondijs a la iglesia, aquí son los astros,no
Cristo. Ver L. GRoNDus: Op. ci!. y «Noticia iconográficasobre dos relieves en
la iglesia de Santa María de las Viñas», B.CP.M., Burgos, núm. 54, primer tri-
mestre 1936, Pp. 386-387. Comparacionessemejantesencontramosen San Agus-
tín, que en su Comentario a los Salmos simboliza a Cristo por el sol y a la
Iglesia por la luna. Ver L’AnIIÉ AUBER: Hístoire e! theorie du symbolisnie reY-
gieux avan! e! depuis le Christianisme,t. II, París, 1884, Pp. 436-438. Este sim-
bolismo lo recogeSan Isidoro en De naWra rerum; 5. ANDRÉs Oitn,u y 1. A. AnA-
soro ALVAREZ: Op. ci!., p. 37.

~ R. Bajrraurr: Las Madres. La mujer desdeel matriarcado hasta la socie-
dad moderna, Buenos Aires, 1974, p. 296.
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llevan puedeestarinspiradaen Orígenes,que creíaa los astrosmovi-
dospor espíritusracionales.

No puedeextrañarnosque estetemadel sol y la lunavencidospor
la luz de Cristo se pongaen lugar tan importante,cuandola iglesia
está situadaen unazonaen la queabundanlas estelascon símbolos
astrales,sin presuponerque hubiera que combatir ningún problema
dogmático en ese momento, era un tema enraizado en la tradición
local.

Haciendopareja,por tamañoy composición,con los capitelesdel
So) y la Luna, hay otras dospiezasfuera de su sitio, que representan
bustosacompañadospor ángeles,uno de frente que parecefemenino
y el otro masculino,de tres cuartos,llevando una cruz enmangada,
también lleva una cruz uno de los ángelesque le acompañan.Estos
capiteles,que no sabemosdónde estabancolocados,continuaríanel
texto anterior,Ap. 21, 24: «A su luz caminaránlas naciones,y los reyes
de la tierra llevarán a ella su gloria.» El personajefemenino, condu-
cido y protegido por dos ángeles,seria la personificación de las na-
ciones,que tradicionalmentese hace por mujeres,y el masculinoun
rey portador de Lábaro, símbolo de la luchacontrael Islam, al que
conduceun ángel en direcciónhacia el otro que muestrala cruz, luz
que le marcael camino. El rey portador de Lábaro nos recuerdaun
fragmentodel documentode donaciónde Moma Donna a la comuni-
dad de monjas, que habla de «... la recompensaque da Dios a sus
siervos y a todosaquellosque, luchandopor su nombre,postrarona
sus enemigos,y despreciaronlas pompasdel mundo y sugloria y me-
recieron así la corona de la eternidad.- » ‘t Personajesconcretosera
frecuenteencontraren el arte bizantino u oriental representadosen
la iglesia, como justiniano y Teodora con sus séquitos en San Vital
(Ravena$j,o frecuentementelos donantes.Sin embargo,no se puede
descartarque estasdos piezasno representenlas bodasdel Cordero,
siendo el personajefemenino imagen de la Iglesia, JerusalénCeles-
tial, que desciendedel Cielo, por lo que la vemosllevadapor ángeles.
El Cordero,Cristo, se representaríaen forma humana,siguiendolas
normasdel Concilio in Trullo (692) quehabíaprohibido su represen-
tación animal20, En los Beatos apareceel Cordero llevando la cruz
enmangada,en la JerusalénCelestial, como aquí el personaje,mien-
trasel ángelque le muestraa Juanla ciudad lleva la cañade oro para
medirla. En algunas representacionesesta vara se rematapor una
cruz, y las interpretacionesde comentaristas,como Beato, identifican
estavaraconCristo.

‘~ Traducciónde 1. Ptnrz Dr. URBEL: Op. ci!.
~> Ver J. YÁuzá, M. GuARDIA y T. VIcENs: Fuentesy documentospara la His-

toÑa dcl Arte. Arte Medieval, 1, Barcelona, 1982, p. 59.
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El programa continúa en la rosca del arco triunfal, siguiendoel
texto de Ap. 22, 2: «En medio de la calle y a un lado y otro del río
habíaun árbol de vida que dabadoce frutos, cada fruto en su mes,
y las hojas del árbol eransaludablesparalas naciones.’>Pájaros,sím-
bolo de las almas,picanhojas y racimosen los que terminanunosro-
leos dc extremospalmeadosque los envuelven.Dos hojas,simplifica-
ción de la palmera,una acada lado del arco,aludirían a los árboles
de ambas orillas del río, cuatro racimos,número divisor de doce, a
los doce frutos citados.La identificación de la vid con la vida la ex-
plica SanIldefonso>‘. El motivo paleocristianode la vid cuyosroleos
tienenracimosde uvas y pámpanosse sustituyeprácticamentedesde
el siglo vi por la palmera-árbolde la vida, símbolo de la cruz. Los ro-
leos llevan ahorahojas de palmay racimosde dátiles22 En todo caso
el árbol de la vida cuyo alimento da la salvaciónpuedeintercambiar-
se con el fruto de la vid de significado eucarístico,y como la cruz
símbolode la redención.

La iconografíadel arco triunfal enlazacon el soportede altar, hoy
en el MuseoProvincial de Burgos, en el que se representauna cruz
con alfa y omegaen la cara frontal y palmerasde las que cuelganra-
cimos simétricosde dátilesen las laterales.Es la identificaciónde la
cruz con el árbol de la vida que siempretiene fruto, aludiendoel alfa
y omega a este sentidode eternidad,en un paralelismo,compositivo

2I «De la significación de la vid. Allí la vid evangélica,declaradapor el pro-
pio testimoniode la Verdad,que,manifestadaa todo el mundo, se ofrececomo
la vida a los que creenen ella, y a los creyentesen ella los tiene comosarmien-
tos para la vida eterna; y la sangrede estauva es el precio del mundo, la re-
dención de los fieles, la abolición del pecadoy el premio del reino» (San Ilde-
baso: Dc- itinerc’ deserti, cap. XXXI). CIr. 8. ANDRÉs ORDAX y J. A. ARASOLO
ALVAREZ: Op. cii,, p. 34, nota 92, citando a 3. CAMPos Ruíz: SantosPadres Es-
pañoles. 1. San Ildefonso de Toledo, Madrid, 1971, pp. 401-402.

~> El mejor ejemplo de su conversiónen palmaspodemosverlo en cimacios
de San Pedro de la Nave (Zamora), donde no son roleos sino palmas atadas
unas a otras, de las que en Quintanilla sólo ha quedadoel recuerdode los nu-
dos. Es una transformaciónde roleos clásicoscomo los del Ara Pacis.Este mo-
tivo se daba ya en pilastrasde Mérida (Badajoz), con los atadosy la termina-
ción en volutas que vemos en el salmer izquierdo dcl arco de Quintanilla. (Pi-
lastrasreproducidaspor 1. FONTAINE: El Prerrománico, vol. 8 dc La España Ro-
niánica, Madrid, 1981, lám. 31). No sabemossi estasvolutasson una esquemati-
zacion de las rafeeso una derivación de las palmasque aparecentambién en
la basede la cruz-árbol de la vida de las estelasarmenias,como sugierenal-
gunas pilastras más naturalistas.(Reproducidaspor P. PÁLoL: Arte hispánico
de la época visigoda, Barcelona,1968, lám. 15). El mismo atado sc ve en frag-
mentosdecorativosde Guarrazar(Toledo). (Reproducidospor E. CAMPS CAZoR-
LA: El Arte Hispanovisigodo.Historia de Españadirigida por R. MenéndezPidal,
vol. cit., fig. 283), y más parecidoaún, con la mismabojita en la bifurcación de
los tallos, en Santa Corabade Bande (Orense).(Reproducidopor E. C>xxsps O-
ZORLA: Op. ch., Hg. 342.) Pájarossemejantespodemosver en arquetasde marfil
hispanomusulmanas.Y entremicos los encontramosdesdela hebilla visigodade
La Guardia (Jaén).(Reproducidapor M. LÓPEZ SERRANO: Op. ci!., tig. 568), hasta
los frisos de San Miguel de Escalada(León). (Reproducidopor 1. FONTAINE:

El Mozárabe,vol. 10 de La España Románica,Madrid, 1982, láms. 20 y ss).
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también, con los dátiles quecuelgande la palmera.Por si no resulta
suficientementeclara esta identificación, el pie de la palmerase hace
triangular y cóncavocomo el de la cruz. Esta doble iconografíaen el
pie del altar hace comprenderal fiel cuandoesté viendo en el exte-
rior el temaoriental del hom, árbol de la vida con los pavosafronta-
dos, su identificación con la cruz. Estamosen una épocade exalta-
ción de la Cruz, del Lábaro,hemos visto que la cruz que sostieneel
ángeles la luz que ilumina a los reyesy a las naciones,éstasse ali-
mentan,como vemosen el arco triunfal, del árbol de la vida que les
da la salvación, árbol de la vida identificado en el altar nuevamente
con la cruz

Sobreel arco se representael bustode Cristo tallado en un sillar,
con nimbo crucífero, bendiciendoal modo oriental y con libro, que
debíaestar flanqueadopor dos personajestambién en busto y con
libros, uno de ellos levantandounamano,de las mismasdimensiones
aproximadamente,que hoy permanecenen el suelo de la iglesia. Los
relieves representaríana Dios y sus siervos,que verán su rostro, se-
gún el texto de Ap. 22> 3-5: «no habráya maldición alguna,y el trono
de Dios y del Cordero estaránen ella, y sus siervos le servirán, y
veránsu rostro y llevarán su nombre sobrela frente, no habráya no-
che, ni tendránecesidadde luz de antorcha,ni de luz del sol, porque
el Señor Dios los alumbraráy reinaránpor los siglos de los siglos»,
enlazandocon el tema expuestoen los capiteles.

Los temas figurativos que hemos visto, sin duda, se copiaron de
miniaturas,un libro semejantedebió servir de modelo al altar Rat-
chis de Cividale, como demuestrael extraordinarioparecidoentrelos
ángelesde ambosmonumentos,igual que ocurriría con los capiteles
figurativos de San Pedro de la Nave, como señalóSchlunck>~. Es po-
sible queestaminiatura deriveiconográficamentede una escenade la
Ascensiónfundida con la Venida de Cristo al final de los tiempos,
como la de los Evangeliosde Rábula,manuscritosirio del 586 25 Los
elementosson los mismos: Cristo siriaco, sol y luna situados como
aquí a derechae izquierda,respectivamente,ángeles,una mujer (allí
la Virgen) un personajecon cruz (allí SanPedro) y otro con libro y
levantandounamano (allí San Pablo). Estoselementosse combinan
de diferente maneray con distintos significados,no sabemossi ya
en la miniatura o la transformaciónse haceen la iglesia. El parecido

23 Esta identificación no es una novedad,pudiendo encontrarabundantes
ejemplosya desdeépocavisigoday de igual contenido,aunquecon iconografía
diferente, desdeel paleocristiano,donde el Crismón rodeadode laurea, sobre
la cruz,es picadopor pájarosafrontados.

24 H. ScI-ÍLuNck.- «Observacionesen torno al problemade la miniatura visi-
goda», AF A., núm. 71, 1945, pp. 241-265.

25 Fol. 13 y. Reproducidopor K. WEIFZMANN: Late Antique aná Bar/y Christian
Book IIh-tminatíon, Nexv York, 1977, lára. 36.
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con el altar Ratehisde mediadosdel siglo viii es estilístico e icono-
gráfico en los ángeles,pero el tema allí es unavisión de Dios entre
los serafinesy ángeles.Con ambosse relacionaríaun manuscritoetío-
pe del siglo xiv ~, quenos muestrauna visión de Dios semejantea la
de Cividale, en la que el sol y la luna, queen Rábula estabanen los
ángulos superiores,sustituyena los serafinesdentro de la mandorla,
y el Tetramorfos,bajo los pies de Cristo en Rábula,a los ángelesque
la rodeanen Cividale. También como en Rábula la Virgen aparece
debajo, en posturade orante, flanqueadapor dos arcángeles,aunque
faltan los dos gruposquehablancon ellos en los queestabanSanPe-
dro y San Pablo.El manuscritoetíope nos presentauna síntesisde
la escenade Rábula,convertidaen una glorificación de Dios y la Vir-
gen. Estilísticamenteesta miniatura es una de las más próximasque
conozco a la mozárabe.La iglesia indudablementerepresentaotra
cosaaunquele sirva de modelo unaescenarelacionadacon las de es-
tos manuscritos,dada la desigualimportanciacon que aparecenlos
elementosmencionados,pues si seguimosla iconografíade Rábulael
personajecon la cruz del gran cimacio seriaSanPedro,mientrasSan
Pablo seríauno de los dos bustospequeñosquedebíanestarcoloca-
dos a los lados de Cristo. Y segúnestaatribuciónhaciendoparejacon
el relieve de San Pedroestaríala Virgen. Esta organizaciónes dispa-
rataday no justificaría la importanciadadaal sol y a la luna,aunque
en la miniatura etíope aparezcanjunto a Cristo, quizá como expre-
sión de eternidadcomparableal alfa y omega,a no serquepensemos
que el que copió el manuscritoen los relieves no sabíalo quehacía.
Puestoque el programaanalizadosobreel texto de la JerusalénCe-
lestial es coherente,hemosde pensarqueo existió unaminiatura se-
mejanteo deriva de unaAscensión-SegundaVenida que le sirvió para
copiar elementosiconográficosa los quedio un nuevocontenido.Que
en estetema, tal como apareceen el manuscritode Rábula,el sol y la
luna no se ocultensino que esténpresentes,presuponeunarecreación
iconográficapor el autor de Quintanilla, quizá influido por una Cru-
cifixión dondese da también el oscurecimientode los astros,expre-
sandoque Cristo era el Hijo de Dios, y que los relacionaríaa la vez
con el tenantede altar, dondese representala Cruz. En el Descendi-
miento esculpido en un capitel del siglo xii del antiguo claustro
de la catedral de Pamplona,el sol y la luna son también llevados
por ángeles. Lo mismo respecto al cambio de San Pedro en el
rey portador del Lábaro, transformacionesque parecen más pro-
pias de un monje miniaturista por su gran calidad iconográfica.
Si el escultor era capaz de esas transformacionesno necesitaba

26 Reproducidopor W. STÁvnn: Una escuelaretrasada: Etiopía. El Arte y el
lombre, t. II, dirigido por R. Huyghe, Barcelona,1966, fig. 121.
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copiar un códice y la semejanzaentre sus ángelesy los del altar de
Cividale nos hace pensarque amboslo siguenal pie de la letra. Al-
gunos detalles relacionan estos relieves con miniaturas mozárabes,
como la particular forma de hacerel pelode los personajesa basede
lineas paralelasen mechonesque forman zig-zag entre si, igual que
en SanPedro de la Nave, como vemosen el Beatodel siglo ix, hoy en
el Monasterio de El Escorial,queprocedede SanMillán de la Cogolla.
Los precedentesde este grafismo son muy antiguos y es, sin duda,
un motivo venido de Orienten. El otro tipo en forma de sogaalrede-
dor de la cabezadel que hay ejemplostambién orientales28 quizá de-
rive de personajescon diademasde laurel o perlascomo aparecenen
las monedasde ConstancioII. También los personajesen busto nos
recuerdanlas monedasorientalesque sirvieron de modelomuchasve-
ces a las visigodas,como las de JustinianoII Rhinotmeta29 que influ-
yeron en las de Ervigio. En ellas vemosen unacaraal emperadorcon
la cruz, comoen el relieve,y en la otra el bustode Cristobarbado,con
nimbo crucífero,bendiciendoy con libro, que pareceel modelosegui-
do en Quintanilla~.

En el exterior el muro va recorrido por dos fajas decorativas,aña-
diéndoseuna terceramás arriba en el testero.La inferior representa
el mismo tema queel arco triunfal, roleos en los quealternanhojas
y racimos,aquísin pájaros,añadiéndoseavecespequeñosárbolespara
rellenar el espaciosobrantee interrumpiéndosesobrela puerta,úni-
ca queconservala iglesia, paracolocarsobreella unavenera.Se iden-
tifican así los tres motivos vegetales:hojas, racimos y árboles,sir-
viendo de enlace entre el interior de la iglesia y la franja siguiente
donde las avesestánafrontadasa los árbolesflanqueándolos,susti-

27 Entre otros ejemplos lo encontramosen eí tocado de un rey acadio des-
cubierto en Nínive, de mediados del tercer milenio a. C. (Reproducidopor
G. CON-1E>AU: Egipto y Mesopotamia;R. Huycnc: Op. ciÉ., t. 1, fig. 269), y en
bronces de Luristán del siglo vuvvír a. C. (Reproducidospor A. BlANco: Arte
Antiguo dcl Asia Anterior, Sevilla, 1975, fig. 210; y R. GHIRsHMÁN: Persia. Pro-
toiranios, medos, aqueménidas. Madrid, 1964, fig. 57.) Como elemento decora-
tivo lo vemos en Españaen un cimacio de San Román de Hoinija (reproduci-
do por M. GÓMEZ MoRENO: Iglesias mozárabes.Arte español de los siglos IX
al XI, Madrid, 1919, p. 381 y fig. 89), cimacios e impostasde SantaComba de
Bande, orlas y ruedasdel Tetramortosde la Caja de las Agatas, asi como en
una moldura de estucodel ábside de Germiny dés Prés (Francia).

28 Lo vemos en esculturasdel palacio omeya de Oasr al-Hayr Oeste(Siria),
de mediadosdel siglo vIII. Reproducidapor O. GRABAR: La formación del Arte
Islámico,Madrid, 1979, fig. 111.

29 La inscripción en estasmonedasdice «servesChristi», denominaciónutili-
-¡ada en Españasolamentepor Alfonso II el Casto. Ver sobreesto H. SCHLIJNK:
El Arte Asturiano pp. 142-145, t. III, fig. 21.

30 Otra moneda de Ervigio lleva en una de las caras, como único motivo!
el sol, quizá copiando también una oriental, aunquela monedani estéticani
iconográficamentese parece al relieve.Reproducidaspor O. GIL FARRÉs: Op. cii.,
hg. 87.
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tuyéndoselos roleos por círculosentrelazadossogueados~‘. En el tes-
tero cambia el tema de pájaros y árbolespor ocho estrellas-floresde
seis pétalos,de interior sogueado,que alternancon los discosvacíos
y los anagramas.Envolviendo estos motivos continúan los círculos
entrelazadossogueados.Más arriba animalesrealesy fantásticosapa-
recen dentro de círculos semejantes.La síntesisdel programa es la
repeticióndel texto de Ap. 22, 2, ya expuestoen el interior de la igle-
sia: «En medio de la calle y a un lado y otro del río habíaun árbol
de vida que daba doce frutos, cada fruto en su mes, y las hojas del
árbol eran saludablespara las naciones»,aunquecada franja aporta-
rá matices diferentes por su relación con otros textos.

Ap. 22,2

Ap. 22.2; 22,14 Ap. 22.2; 22,16 Ap. 22,2; 22,14

Ap. 21,21 Ap. 22,2

Esta exposición se haceen la franja inferior, y el mismo texto ilustra
la siguiente, ampliándosecon Ap. 22,14: «Bienaventuradoslos que
lavan sus túnicas para tenerderechoal árbol de la vida y entrar por
las puertas que dan accesoa la ciudad.» En uno de los lados se abre
la puertaque da pasoal interior de la iglesia, identificada con una de
las puertasde la JerusalénCelestial, por la veneracolocadasobreella:
«Las docepuertaseran doceperlas>’ (Ap. 21,21)32.Las avesson la per-

3’ La decoí-aciónde soga la vemos también en San Pedrode la Nave y en
todo lo visigodo y lo asturiano.El origen puedeestar en motivos rodeadospor
laureas,como los de la Sinagogade Catarnaura(Israel), donde vemos también
los roleos con racimosy palmerasdatileras.

32 La puerta podría enlazarel. programa iconográfico de la esculturacon el
de la arquitectura,si es que damos por válida la planta de la iglesia que se
deduce de los cimientos excavadoshastaahora. Esta seria de cruz latina al
añadirle dos habitacionescomo brazos de crucero,tres naves, con las laterales
y nartex compartimentados,pudiendo -ajustarse al texto de Ap. 21, 13 y 16:
«(Tenía)., de la partede oriente tres puertasy de la partedel norte tres puer-
tas, de la parte del mediodía tres puertas y de la parte del poniente tres
puertas.»«La ciudad estaba asentadasobreuna base cuadrangulary su lon-
gitud era tanta como su anchura.» Los doce compartimentosalrededorde un
espaciocentral podrían aludir a las doce puertas, tres en la parteprivada de
la iglesia que forma un todo al Este separadodel resto por el iconostasio,tres
a los pies con otra línea de separación,constituyendoel nartex al Oeste, y
otras tres en cada lado, Norte y Sur. No sabemoscómo se organizabanestos
compartimentos,aunquese conservaeí arranquede un arco de herradura,como
separaciónentrela nave central y las laterales.La iglesia puedeinseribirseen
un cuadradocasi perfecto,aunquemidiendo la longitud del cruceroy desdela
cabeceraa los pies, vemos que es un poco más larga que ancha.Esta impre-
cisión carecede importanciadesdeel punto de vista iconográficoy pareceLina
constantede su arquitectura,Camps Cazorla dice de ella. « no hay dos diago-
nales iguales en todo el edificio conservado»(E. CAMP5 CAZORLA: Op. ci!., p. 635).
Esas proporcionesno sc dan tampoco exactasen la miniatura en las represen-
tacionesde la JerusalénCelestial,así en el Beato de Fernando1, por ejemplo,
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sonificaciónde los bienaventurados,sobretodo de los mártires.En
Ap. 6,11 se les dan a éstos vestidurasblancasy en Ap. 7,14 se explica
quiénesson los de las túnicasblancas: «Estosson los que vienen de
la gran tribulación y lavaronsus túnicasy las blanquearonen la san-
gre del Cordero.»Los pájarosson pavos reales,es decir, se trata de
los que ya tienen la inmortalidad,inmortalidad que, por otra parte,
les proporcionael comerdel árbol de la vida. En el testerolos árbo-
les, que son palmerasde tipo sirio ~‘, se cambianpor estrellas-flores
de seis pétalosy las avespor anagramas.Estasflores son frecuente-
mentesímbolo de Cristo, árbol de la vida, y amenudoocupanel cen-
tro de las crucesanicónicas,como flores del árbol de la vida. A veces
aparecencombinadascon la estrellade David, los dos triángulos en-
lazados.De la misma forma que estasflores se representanlas estre-
llas en los códicesmozárabes,aunquegeneralmentede ocho puntas.
En Ap. 22,16 dice Cristo: «Yo soy la raíz y el linaje de David, la estre-
lla brillante de la mañana.»Con estetexto se cierra el programa.Que
haya ocho estrellas es unaalusión a la resurrección,simbolismo que
tradicionalmenteha dado la Iglesia al número ocho~ Se insiste así,
como con el alfa y la omegajunto a la cruz, en expresarla naturaleza
divina de Cristo discutidapor el arrianismoy que se convierteen ob-
sesióndel prerrománicoespañol.Estavez lo que alternacon los sím-
bolos de Cristo son los anagramas,representaciónde quien manda
edificar la iglesia. No se trata de una irreverencia,igualmentelos do-
nantesapareceránal pie de la cruz en las pinturas de San Isidoro de
León o los nombresde Alfonso y Jimenaa los lados del Cordero en
la Caja de Astorga,son los receptoresde la redención>como las aves
quese afrontan al árbol de la vida ~.

La faja superioral representardistintos animales realesy fantás-
ticost nos lleva a pensarque se trata de la ilustraciónde Ap. 22,15>

en el que el espacioestá cuadriculado,hay 16 cuadritosverticalespor 14 hori-
zontales, y en las esquinas,5 por 4. En algunaspartes del muro se pueden
contar hastadoce hiladas de sillares, como dice el texto de Ap. 21, 14: «El
muro de la ciudad tenía doce hiladas..»,pero por su estadode conservación
no se puedeafirmar queasí fuera.

33 Del mismo tipo se dabanen las pilastrasvisigodasde Mérida y las pode-
inos ver en obras asturianascomo el cancel de la iglesia de San Miguel de
Lillo, la Caja de Astorgao los esmaltesde la Cruz de la Victoria, así como en los
Beatos mozárabes.Fuerade Españahay palmerassemejantesen un sarcófago
de Civitacastellana(italia), con escenasde caza. (Reproducidopor A. THIERY:
«Note sulla scultura europeadellalto medioevo (siglos vlu-Ix)’>, Anuario de
EstudiosMedievales,Barcelona,1974-1979,pp. 75-126, fig. 4.)

34 La resurrecciónde Cristo se produceen el octavodía, es decir, el siguien-
tee al sábado(séptimo).Por otra parte, en el mundo antiguo se representaba
a Venus, la estrellade la mañana,con ocho puntas.

35 También en la iglesia armenia de Santa Cruz de Aghtamar, con la que
Onintanilla presentavarios paralelismos,Se representaen el exterior al rey
ofreciendola iglesia a Cristo.

36 Algunos de estos animalestienen un gran parecido con los representados
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versículo intermedioentre los dos aludidosen el friso inmediatamen-
te inferior, queal hablarde los queno son dignos de entraren la Ciu-
dad Santapodría ponerseintencionadamenteseparadadel resto. Sin
embargo,que dentro de los círculos en que estánlos animaleshaya
decoraciónvegetalpalmeadade la quealgunosde ellos estáncomien-
do y que seandiez animales,tantoscomo pájarosen el arco triunfal,
nos hace reconsideraresta interpretación,porque quizá se trate de
una forma más de representara las naciones,los redimidos por la
sangredel Cordero, «de toda tribu, lengua, pueblo y nación»,como
dice Ap. 5,9-10 y quesegúnAp. 7,9 constituyenla muchedumbrede los
bienaventurados,con lo quevolvemos,tambiénen estefriso, al texto
de Ap. 22,2~. La iconografíaestaríainspiradaen Jí. 2,22, queal hablar
de la restauracióndice: «No temáis,animalesdel campo, que rever-
deceránlos pastosdel desiertoy daránfruto los árbolesy la higuera,
y la vid los suyos.»De forma parecidase recuerdaeste texto en el
fol. 156 del Beatode Gerona(975), mientrasen el de Saint Sever(me-
diados del siglo xl) el mismo lugar estáocupado por un rosetónde
palmasformandola cruzy tetrafolia~

Los ejemplosmáspróximosa estadecoraciónexterior estánen los
marfiles, sobretodo en el caso de la franja intermedia,pudiendoen-
contrar ejemplosmusulmanesprácticamenteiguales.La leyendadice
queFernánGonzálezdio las arquetasde marfil quehabíaen la tienda
de Almanzoral monasteriode San Pedro de Arlanza, que las conser-
vabaen sualtar, puesfrecuentementese utilizaron en las iglesiaspara
guardarreliquias~ Es muy posible que estasarquetas,que Fernán
González no pudo tomar a Almanzor, estuvieranen SantaMaría de
Lara y pasaranal monasteriode Arlanza, como fueron trasladados
los familiares de Fernán González allí enterrados.Se han señalado
tambiénparalelismosentre estasfajas de Quintanilla y relievesarme-
nios, sirios e italianos de los siglos VI al viii ~. Las relacionescon lo
sirio y armenio senotanen todo el arte prerrománicoespañoly muy

en el fol. 3 y. de la Biblia de León del 920 y su decoracióninterior, como man-
chaso esquematizacióndel pelo, podemosverla igual en los Beatos.Su origen
tambiénpuedeestaren los tejidos.

37 Aves, como las afrontadasa los árbolesen los frisos inferiores,y con un
motivo vegetal trifoliano en el pico, como vemos en estosanimalesy en la Bi-
blia dcl 920, hay ya en las Vitae Patrum de Armentario,del 902. (Reproducida
por J. DOMÍNGUEZ BORDONA: Manuscritoscon pinturas,Madrid, 1933, t. 1, fig. 252.)

~ Ver la explicación más detallada sobre este tema en los Boatos, en
M.» A. SEPÚLvEDA GoNzÁLEz: El significado de las imágenesen el Beato de
SainÉ Sever, Madrid, 1984 (micropublícacióndel C.N.i.A.A. y E. en dos micro-
fichas).Pp. 59-61.

‘~ 1. FERRANDIS: Marfiles árabes de Occidente, t. 1, Madrid, 1935, p. 21.
~ W. D. ZIZIcHWILI: «Antecedentesde la decoraciónvisigoday ramirense»,

ABA., núm. 106, 1954, pp. 126-146, especialmentepp. 141-146; L. GnoMoIJs:
Op. ciÉ., p. 495, señala igualmenteparalelosarmeniosno sólo para los anagra-
mas, sino también para los temasfigurativos y vegetales.
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especialmenteen esta iglesia de Quintanilla de las Viñas. Si nos fija-
mos simplementeen el testero,ademásde los anagramas,encontra-
mos elementoscomunescon iglesias armenias,como la de Aghtamar
de principios del siglo ix: la decoraciónexterior en fajas, los tizones
salientesen el muro, como vemosen Quintanilla sobrelos anagramas,
que allí se tallan en forma de cabezade animal; el interior de las flo-
res de seis pétalosen forma de cuerda,que encontramosen los Kat-
char con mucha frecuencia,donde la cruz se funde con la palmera,
árbol de la vida, como vemosaquíen el tenantede altar. Pero las in-
fluencias, o quizá la mano de obra armenia,que revela esta iglesia,
como las miniaturasmozárabesde principios del siglo x, algunaspro-
cedentesde monasterioscercanos,es tema suficienteparaotro estu-
dio y no podemosabordarloaquí. Si bien los temasdecorativos,so-
bre todo los animales,de origen sasánida,pudieronllegar tanto a tra-
vés de telas,marfiles o miniaturas,objetos todos,como las monedas
antescitadas,quepermiten la difusión iconográficaentrelugaresmuy
lejanos y que a la vez puedenseguir siendocopiadosen épocasbastan-
te posterioresa su fabricación, no puedeexplicarseel arte prerromá-
nico, tanto en la épocavisigoda,como asturianay mozárabesin tener
en cuentaa la población siria, e incluyo en ésta a los armenios,que
en distintasépocasllegó a Españatrayendo,no sólo objetos,sino ar-
tífices capacesde tallar la piedra,construir iglesiasy decoraríascomo
las de sus paísesde origen, aunqueson escasoslos documentos,el es-
tudio del arte prerrománicoatestiguaesta presencia.Pero,paradóji-
camente,estearte de filiación oriental sc convierteen uno de los más
propiamentehispánicos.

El programa iconográfico expuestoparece estar inspirado en la
liturgia del día de la SantaCruz, quetomabaunade sus lecturasdel
pasajeapocalíptico de la JerusalénCelestial, en los versículosque se
refieren al árbol de la vida, comopodemosver en el Liber Commicus41

Esta lectura nos confirma todo el programaiconográfico,con la sal-
vedad de los relieves que nos plantean la duda de si se trata de los
reyes y las nacioneso la Iglesia y Cristo representandolas bodasdel

~‘ Lcgenduni Sancle Crucis. Lectio Librí Apocalipsin lohannis (XXI, lO, 9;
XII, l-5)-«In diebus illis, ego Iohannes:fui in spiritu in montem mngnum et
altum, et venit unus ad me ex septemangelis qui habentseptempateras no.
bissimarum septem plagarum, et ostendit mici flumen magnum aque vite,
splendidum tanquamcristallum, procedentemde trono Dei el Agni. In medio
platee ejus, et ex utraqueparte fluminis hine et inde lignum vite, faciens duo-
decim fructus, per singulos mensesreddens fructum suum, et folia ligni cius
ad medicinaengentium. Et omnis deuorationon erit 1am: eL tronus Dei el Agni
In illa erunt, et serui cius seruient ej. Et videbunt faciem eius, et nomen eius
scriptum in frontibus eorum. Et nox non cnt iam: et non indigent lumine
lucerne, el solis; quia Dorninus Deus inluininal cos, et regnabuní in secula
seculoruni» Liber Commicus. Ed. crítica por Y. Pérez de lJrbel y A. González
Ruiz-Zorrilla, Madrid, 1955, t. II,, Pp. 431-432.
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Cordero.La lecturaestá tomadade Ap. 21,9-10y 22,1-5, invirtiendo el
orden del primer pasajey excluyendoexpresamentede los versícu-
los 9 y 10 los fragmentosquejustificarían la interpretacióncomo Cris-
to y la Iglesia: «. y habló conmigoy me dijo: Ven y te mostraréla
novia, la esposadel Cordero».«... y me mostró la ciudad santa,Jeru-
salén,que descendíadel cielo, de partede Dios, que tenía la gloria de
Dios’>. Por otra parte,el final de la lectura,Ap. 22,5: «No habráya no-
che, ni tendrá necesidadde luz de antorcha,ni de luz de sol, porque
el Señor Dios los alumbraráy reinaránpor los siglos de los siglos»,
nos remite a Ap. 21,23: «La ciudad no habíamenesterde sol ni de
luna que la iluminasen,porque la gloria de Dios la iluminaba, y su
lumbrera era el Cordero», texto reflejado con especial énfasis en la
capilla, que continúaen Ap. 21,24: «A su luz caminaránlas naciones,

42y los reyesde la tierra llevarána ella su gloria’> -

En el Commicuslegionensese lee en este día la historia de la in-
vención de la Cruzpor SantaElena~, que incluye unavariantedel epi-
sodio de la visión de la Cruz por Constantinot origen del Lábaro,

4~ Este versículo, igual que el anterior, están inspiradosen la restauración
de Jerusalénde Is. 60, pasaje del que se toman algunos fragmentospara las
antífonasque se dicen en la restauraciónde una basílica(Officium de restau-
ratione baselice.Antifonario visigótico-mozárabede la catedral de León,ed. por
L. Brou y J. Vives, Barcelona-Madrid, 1959, pp. 445-447). Por otra parte, en
las antífonasdel día de la Epifania se repiten continuamentelas alusionesa
los reyes, como es lógico por el hecho que conmemorala fiesta, y a Dios-Luz.
Del Apocalipsis se toman en estedía por el Antifonario fragmentosque hemos
visto plasmadosen la iconografía de Quintanilla, como.- «Felices qui faciunt
preceptameaut sit potestascorum super lignum vite et per portas intrent in
civitatem sanctam. Ego sum radix et genus David stella splendida matutina.
Ego sum aIfa et omega primus et nobissimuspriacipium et finis» (0ff icium in
dienzApparitionis Domini. Antifonario visigótico-mozárabe,fols. 87, 5-7, cd. cii.,
pp. 118-119. Ver todas las antífonasde estedía, pp, 113-121). La relación con la
fiesta de la Epifanía nos la da el texto del PseudoMateo, que nos cuenta el
origen del árbol de la vida, protagonistaen Quintanilla del programa iconográ-
fico. Trata esta leyendade la huida a Egipto emparentándolacon el pasaje
apocalípticodel río y el árbol de la vida. (Ver A. SANTos: Los EvangeliosApó-
crifos, Madrid, 1963, Pp. 218-220.) El texto de la huida a Egipto despuésdel
relato de la adoración de los Magos, constituyen el Evangelio del día de la
Epifania (Liber Commicus,ed. cii., pp. 45-46). Quizá se leyera también el del
Pseudo Mateo en esa fiesta, pues precisamentecl altar Ratehis de Cividale
refleja en su iconografía estetexto apócrifo al poner en la Adoración de los
Magos el ángel y la palma citados por él. Este puede ser un dato más de la
relación, a través de un libro, del altar de Cividale y los relievesde Quintanilla.
No podemosentrar más detalladamenteen este tema dada su amplitud, pero
la relación entre el programa iconográfico inspirado en la liturgia del día de
la Santa Cruz y las conexionescon el día de la Epifanía, puededebersea estar
dedicada la iglesia a Santa María, cuya fiesta precedía a la de Navidad, que
antesde trasladarseal 25 de diciembrese celebrabael día de la Epifanía. Tam-
bién en el texto del PseudoMateo se inspira el Corán en su capítulo XIX, ti-
tulado «María» (Ver MAHOMA: El ¡Corán, ed. Y. B. Bergua,Avila, 1963, p. 212).

“3 Liber Commicus,ed. cii., p. 431, nota 1.
““ «Lectio ex Storia eclesiasticade Inventione SaneteCrucis, quem reppe-

nt Helenaaugusta;dic V nonasmaias. Deo gratias>’, Pasionario Hispánico, ed.
por A. FábregaGrau, t. II, Madrid-Barcelona,1955, pp. 260-266.
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cuyavirtud protectoray queotorga la victoria sobrelos enemigostan
prsenteestáahoraen España“a.

Es indudableque el temaiconográficoprotagonistadel programa
es la exaltaciónde la Cruz en su identificaciónconel árbol de la vida.
Así lo vemosen el tenantede altar, en la roscadel arcode entradaa la
capilla mayor y a lo largo de los murospor el exterior.Estatemática
nos remite nuevamentea Armenia, la identificación de la cruz con el
árbol de la vida es un temaconstanteallí, como podemosver en las
estelas,y vuelve a relacionarQuintanilla con la iglesia de Aghtamar,
puestabajo la advocaciónde la SantaCruz. Pero la importanciaque
se le dio en Españaa esta fiesta y la obsesiónpor la iconografíade
la cruz en el arte visigodo y asturiano,a la vez que el carácterde em-
blemareligioso-político queadquirió, explicansobradamentela icono-
grafía de esta iglesiacomo obra típicamentehispánica,aunquelas re-
laciones con aquel país desdeépocavisigoda seancausade algo más
queparalelismos.

Tuvo siemprela cruz prerrománicael alfa y la omega,comovemos
en el tenantede altar, letrasque indicanla eternidadde Dios, aplicadas
por el Apocalipsisa Jesucristo,expresión,por tanto, de su naturaleza
divina, que tuvo que defendercon energíala iglesiaespañolaen esta
época,primero frente a los arrianosy luego frente a los musulmanes,
ademásde anteherejíasde menordifusión como el adopcionismo.La
cruz con alfa y omegaes símbolode la doble naturalezade Cristo, de
su humanidad,como instrumento de su muerte, y de su divinidad,
por la alusión a su eternidad,combatiendoasí el argumentoarriano.
Esta exégesisse expresaigualmentea través de su identificación con
el árbol de la vida, apoyándoseen el texto apocalíptico,puesel árbol
que siempretiene fruto simbolizaasimismola eternidady, por tanto,
la divinidad de Cristo. Por la cruz, Cristo, con su sangre,le devuelve
al hombre la posibilidad de inmortalidad,cumpliéndoselas palabras
apocalípticasque señalanal árbol de la vida, Cristo mismo,como ali-
mento paralas naciones.

“~ Crucescon la leyenda «hoc signo tuetur pius, hoc signo vincitur inimicus»
vemos tanto en el arte asturianocomo en los Lábaros de los manuscritosmo-
zarabes,recogiendouna tradición que parte de épocavisigoda, pues en el ca-
non 3 del III Concilio de Mérida (aflo 666) se establecíaque mientras el rey
estabaen la guerra se dijera la Misa de la Cruz y se pidiera por su victoria
sobre los enemigos.Asimismo por el Liber Ordinum conocemosla ceremonia
de la entrega del Lábaro al rey antes de salir para la guerra.Ver G. MENÉNDEZ
PIDAL.«El Lábaro primitivo de la Reconquista.Crucesasturianasy crucesvi-
sigóticas»,ERAR., CXXXVI, pp. 275-296, Madrid, 1955, pp. 281-282.

~ La Lex RomanaVisigothorum promulgadapor Recesvintoen el 654 y re-
novadapor Ervigio en 681 nos habla de ella comouna de las mayoresdel año
litúrgico por su solemnidad.L. XII, t. III, 6; A. FÁBRECA GRAU: Op. ciÉ., t. 1,
p. 80.
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El Antifonario elige en estedía fragmentosdel Apocalipsisquehe-
mos señaladotambiénen relaciónconel programaiconográfico,como
el de Ap. 5,9-l0”~ dondese mencionaa los redimidospor la sangredel
Cordero,de toda tribu, lengua, puebloy nación, que reinan con Cris-
to, pasajeque explicaría tanto los animalesdel exterior del testero,
relacionadoscon las aves entrelos roleos del arcode entradaa la ca-
pilla, como los personajesque seguramenteflanqueabana Cristo, so-
bre el arco, que en realidadrepresentanlo mismo,a los bienaventu-
rados.Asimismo, se recuerdaen otra antífona el texto de Ap. 1,5 “~

dondese hablade Cristo redentor,el testigo veraz, el primogénitode
los muertos,el príncipe de los reyes de la tierra. Todo el texto de la
Introducción al Apocalipsis (Ap. 1,1-8) está muy relacionadocon el
del Epílogo (Ap. 22,6-21), versículosde este último hemoscitado ex-
plicando las fajas exterioresdel testero: Ap. 22,16 en relación con las
estrellas entre los anagramas,dondeseñalamosla dimensióndel do-
nantecomoreceptorde la redención,y Ap. 22,14paralos pájarosafron-
tados a los lados del árbol de la vida, que nos remite a su vez a
Ap. 21,21 en lo que se refiere a la puerta. Pero ademásesteversículo,
Ap. 1,5, puedeser el punto de unión entre las dos posibles interpre-
tacionesdadasa los relieves de los personajesllevadospor ángeles,
del interior, interpretacionesque no se excluyenuna a la otra, pues
el que lleva el Lábaro puedeser tanto expresiónde los reyesde la tie-
rra como de su príncipe,Cristo, y las nacionesquecaminanasu luz
constituyenla Iglesia~. Aunqueel programaexpresalo mismo en el
interior y en el exterior de la iglesia, el interior, máscompletoen con-

~ 0ff icium ¡u diem SancteCrucis. Antifonario visigótico-mozárabe,ed. cit.,
p. 327.

48 Antifonario visigótico-mozárabe,fol. 197 y., 1, ed.cit., p. 327.
~9 Estos conceptos los encontramostambién en el Comentario de Beato,

L. IX. 3,10-20 (ver H. A. SANDER5: Beatí in Apocalipsin Libri duodecim, trans-
cripción del texto latino de Beato segúnla edición de 1930 de la AcademiaAme-
ricana de Roma. Volumen complementariode la edición facsímil del Beato de
Gerona, Madrid, 1975, Pp. 573-575) donde ademásse recuerdanlas palabrasde
Mt. 20,25-28 quedan pie a la denominaciónde «servus>’ utilizadapor Alfonso II.
Estetexto de Beato, a la vez, enlazacon laspalabrasdel documentode donacion
de Moma Donna. Forma parte del pasaje de la victoria del Cordero sobre la
ramera, símbolo de Babilonia, la ciuda4 del diablo, identificada por las minia-
turas de algunosBeatoscon el Islam (ver M/ A. SEPÚLVEDA GoNzÁLEZ: «lina ico-
nografía abasí en las miniaturasde los Beatos Mozárabes.1. CongresoInterna-
cional de Estudios Mozárabes,Toledo, 1975, Actas, vol. Arte y Cultura Mozára-
be [1979], PP. 139-153, y Mi A. SEPÚLVEDA GONZÁLEZ. «La mujeren el Comentario
al Apocalipsis de Beato: la personificación de Babilonia y su interpretación».
Coloquio Hispano-Francéssobre La condición de la mujer en la Edad Media,
Madrid, 1984, en prensa),con lo que cobra mayor sentido la iconografíadel rey
portador de Lábaro y la exaltación que se hace de la Cruz en el programa de
la iglesia. Nos preguntamossi la influencia de las iglesias de Oviedo construi-
daspor Alfonso II se limita a la inscripción de Flammola o habíaya anteceden-
les del programa iconográfico> quizá en la iglesia de Santa María que sería
tambiénsu panteón.
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tenido, pareceinspiradoen la lectura del Liber Commicus,mientras
que el exterior se explica mejor por las antífonas,siemprecon cone-
xionesentreambos,ya queel exterior no hacemás que subrayarlas
ideasexpuestasdentrode la iglesia.

Los últimos fragmentosdel Apocalipsisrecogidospor el Antifona-
rio nosvuelvena remitir al interior, a supartealta, a la vez queresu-
men lo expuesto.Se funden ahora Ap. 1,5-6; 1,8; 2,8; 5,11; 7,10-11;
14,1-2~ fragmentosque constituyenuna exaltaciónde Cristo, eterno,
Dios y hombre, redentor,muerto y resucitado,alabadopor todaslas
criaturas: los vivientes, los ancianos,los ángelesy especialmentelos
bienaventurados,a los que ha redimido. Esta alabanzapuedeexpre-
sarseen la manolevantadade uno de los personajesqueestaríanflan-
queandoa Cristo, como posturade aclamación.Respectoal libro que
llevan éstos puedeexplicarsepor la identificación quese hace entre
los comentaristasapocalípticos,como podemosleer en Beato, de los
cuatro vivientes: los evangelistas,los veinticuatro ancianos: doce
apóstolesy doceprofetaso patriarcas,y los 144.000marcadosde to-
das las tribus de Israel, símbolostodos de Ja Iglesia constituida en
númeroduodécimo~‘, que se sentaráa juzgar y reinarácon Cristo.

Hemos visto por otra parte la relación entre los elementosaisla-
dos de esteprogramaiconográficoy representacionesde la Ascensión-
SegundaVenida. La explicaciónpuedeestarasimismoen que la fiesta
de la SantaCruz va seguidaen los libros litúrgicos por la de la As-
censióndel Señor,y quizáuna ilustraciónsemejantea la del Evange-
liario de Rabula destacabaesta fiesta, sirviendo de inspiracióna los
relieves de Quintanilla, aunqueempleándoloscon otro contenidoico-
nográfico.

Este programano hace más que continuaruna tradición que ya
vemos,aunquede forma muchomás conceptual,en San Juande Ba-
ños (Palencia),del 661, con su cruz, a la entraday sobreel arcotriun-
fal, decoradainteriormentecon motivos vegetales,y los cuatrodados
que flanqueanla inscripción fundacional,cuya iconografía, si pone-
mos los motivos en el plano, es unaveneracobijandounahélice, sím-
bolo solar, a cuyoslados se afrontandos pájaros:Cristo, Dios, única
luz, es el árbol de la vida, representadotambiénpor la cruz. Su base
son los mismostextos litúrgicos y suprecedenteiconográficoel altar
hornacinade Mérida del siglo vi 52, donde el motivo cobijado por la
venera es un Crismón gemado,al que se afrontan también las aves.

50 Antifonario visigótico-mozárabe,fol. 198, 1-13, ed. cit., p. 328.
~‘ Beato, L. IV, 6, 67-68; H. A. SAÑneRs: Op. cit., p. 403.
~ ReproducidoporP. PALOL: Op. cit., lám. 20.
53 Reproducido por Y. For’xíuNE: El Prerrománico, lám. 26. Los temas de

este modillón llegarán hasta los capiteles de San Miguel de Lillo (Oviedo), pa-
sandopor los cimaciosde la cripta de SanAntolín de Palencia.
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La cruz con unahélice en su interior la vemosen un modillón de Cór-
uioba del siglo víí ~ La misma significación se repite en diversoslu-
garesde SanPedro de la Nave, iglesia tan relacionadacon Quintanilla
de las Viñas. La identificación entrela luz y el árbol de la vida la ve-
mos también en lo asturiano: en el arco de entradaa la tribuna de
SanMiguel de Lillo, enmarcadospor doble soga,hay roleoscon flores
de ocho pétalosy hélices en su interior. En una celosía,tambiénde
épocaramirense,dos avespican los frutos de unos tallos, afrontadas
a un gran rosetón,como si fuera un astro, cuyo centro lo forma una
flor de seispétalos.Enmarcanestaescenaroleoscon hojas y racimos
picadospor pájaros~ En, la fachadade San Salvador de Valdedios,
sobrela ventana,el Lábaro con alfa y omegase superponea un alfiz
decoradocon roleos,árbol de la vida. Tambiénen la mozárabeSanta
María de Lebeñalos roleosse unen, en los canecillos,ahélices y flo-
res de seis pétalos siguiendounatemáticaconstanteya en épocavi-
sigoda.

María de los AngelesSEPÚLVEDA GONZÁLEZ
(UniversidadComplutensede Madrid)

Á Repioducidospor Y. FoÑTAINE: Op. cit., láms. 121 y 143.
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E

Quintanifla de las Viñas. Exterior desdeel Sudeste.
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Quintanilla de las Viñas.Interior. Entrada a la Capilla Mayor.
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Quintanilla de las Viñas. Tenantede altar. MuseoProvincial de Burgos.
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Quintanilla de las Viñas.Capitel del lado de la Epístola a la entrada
de la Capilla Mayor.

las Viñas.Capitel del lado del Evangelioa la entrada
de la Capilla Mayor

Quintanilla de
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Quintanilla de tas Viñas.Interior. Piezasfuera de sitio.
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Quintanilla de las Viñas.Interior. Cristo sobreel arco de en/rada
a la Capilla Mayor.
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Quintanílla de las Viñas. Interior. Pieza fuera de sitio.
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Quintanilla de las Viñas. Interior. Pieza fuera de sitio.
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Quintanilla de las Viñas, Exterior. Entrada en el Sudeste.
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Quintanilla de las Viñas. Exterior. Muro Sur de la Capilla Mayor.
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Quintarzilla delas Viñas. Testero.

Quintanilla de las Viñas. Testero.
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